LA PALABRA

Deuteronomio18, 15-20
Moisés dijo al pueblo:

El Señor, tu Dios, te suscitará un profeta como yo; lo hará surgir de entre ustedes, de entre tus hermanos, y es a él a quien escucharán. Esto es precisamente lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb, el día de la asamblea, cuando dijiste: «No quiero seguir escuchando la voz del Señor, mi Dios, ni miraré más este gran fuego, porque de lo contrario moriré». Entonces el Señor me dijo: «Lo que acaban de decir está muy bien. Por eso, suscitaré entre sus hermanos un profeta semejante a ti, pondré mis palabras en su boca, y él dirá todo lo que yo le ordene. Al que no escuche mis palabras, las que este profeta pronuncie en mi Nombre, yo mismo le pediré cuenta. Y si un profeta se atreve a pronunciar en mi Nombre una palabra que yo no le he ordenado decir, o si habla en nombre de otros dioses, ese profeta morirá.»

SALMO:  ¡Ojalá escuchen hoy la voz del Señor!: 

                «No endurezcan su corazón.»

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor,/ aclamemos a la Roca que nos salva! 

¡Lleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  

¡Entren, inclinémonos para adorarlo! / ¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! 

Porque él es nuestro Dios, / y nosotros, el pueblo que él apacienta, / las ovejas conducidas por su mano.  

¡Ojalá hoy escuchen la voz del Señor!: / «No endurezcan su corazón como en Meribá, 

como en el día de Masá, en el desierto, / cuando sus padres me tentaron y provocaron, 

aunque habían visto mis obras.»  
Corint. 7, 32-35
Hermanos: Yo quiero que ustedes vivan sin inquietudes. El que no tiene mujer se preocupa de las cosas del Señor, buscando cómo agradar al Señor. En cambio, el que tienen mujer se preocupa de las cosas de este mundo, buscando cómo agradar a su mujer, y así su corazón está dividido. También la mujer soltera, lo mismo que la virgen, se preocupa de las cosas del Señor, tratando de ser santa en el cuerpo y en el espíritu. La mujer casada, en cambio, se preocupa de las cosas de este mundo, buscando cómo agradar a su marido. 

Les he dicho estas cosas para el bien de ustedes, no para ponerles un obstáculo, sino para que ustedes hagan lo que es más conveniente y se entreguen totalmente al Señor. 

X Marcos 1, 21-28
Jesús entró en Cafarnaún, y cuando llegó el sábado, fue a la sinagoga y comenzó a enseñar. 

Todos estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas. Y había en la sinagoga un hombre poseído de un espíritu impuro, que comenzó a gritar: « ¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de Dios.» Pero Jesús lo increpó, diciendo: «Cállate y sal de este hombre.» El espíritu impuro lo sacudió violentamente y, dando un gran alarido, salió de ese hombre. Todos quedaron asombrados y se preguntaban unos a otros: « ¿Qué es esto? ¡Enseña de una manera nueva, llena de autoridad; da órdenes a los espíritus impuros, y estos le obedecen!» Y su fama se extendió rápidamente por todas partes, en toda la región de Galilea.

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Job. 7,1-4. 6-7        >1 Cor: 9, 16-19.22-23         >Mc 1,29-39
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Cállate y sal de este hombre

Queridos hermanos, todavía seguimos admirando al “Niño de Belén”. Mas, ya lo vimos crecer “en sabiduría, en estatura y gracia, delante Dios y de los hombres”. Lo vimos cumplir con responsabilidad, su misión en manifestarnos la misericordia del Padre: hacer su-yos los pecados del mundo. Mas, sigue siendo el Niño y entre otras y muchas cosas, nos sigue repitiendo: “Les aseguro que si ustedes no cambian o no se hacen como niños, no entrarán en el Reino de los Cielos”. 
Hemos escuchado su primera predicación: fue y sigue siendo, por los siglos, un fuerte llama do a la conversión. También, lo vimos paseando por la orilla del lago de Galilea. Iba pes- cando. (otras veces, les he dicho que, ese lago, tiene varios nombres, hasta el de “mar”. Es siempre el mismo: un lago. No hay otro) 
Jesús pescaba en la orilla, porque los peces que buscaba, no viven en el agua. Pescó a Pedro y a su hermano, Andrés; a Santiago y a su hermano, Juan...
Así, fue llamando a los primeros discípulos para que estuvieran con él y para enviarlos, lue-go, a continuar su “obra”: pescar para el Reino de los cielos. Hoy lo acompañamos al pue-blo de Cafarnaún. Es el pueblo de Pedro, a la orilla del lago. Muy cerca está la sinagoga donde tendrá su primera homilía y aquí también pronunció el famoso discurso sobre el Pan de vida. Ese famoso discurso, la liturgia nos lo propone, este año, repartido en cinco par- tes: los domingos (26/7 – 23/8).
Los que tuvieron la suerte (o, más bien, la gracia) de participar en el día sábado, con Jesús, en la sinagoga de Cafarnaún, “estaban asombrados de su enseñanza, porque les ense-ñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas”.
Enseñar con autoridad. ¿Qué significa? Escuchen y piensen en lo siguiente: “Yo estoy convencido que sólo puedo convencer si yo estoy convencido”.
Lo aprendí, hace unos cuantos años, de un jovencito que quería venderme un par de zapa-tos. Uno de los valores de aquellos zapatos era que estaban cocidos a mano. El chico, me confió que se había convencido para convencerme.
El verdadero maestro, habla y enseña ‘con autoridad’ o también: es verdadero maestro, el que cree y practica lo que pretende transmitir. Esto vale para los maestros y profesores, en el colegio, como para el padre y la madre, en su casa y, en particular, para todos los “llama dos y enviados”: los misioneros, de todo tipo, lugar y tiempo. 
Jesús, era y es, el Enviado del Padre. Vino y nunca habló “por oída decir” ni “como ha blaban los escribas y fariseos: “Ustedes hagan y cumplan todo lo que ellos les di-gan pero no se guíen por sus obras, porque no hacen lo que dicen…” (Mt. 23,2-3)  
Muchos se preguntan “como” deben ser ‘misioneros’, como ‘enseñar’ el catecismo etc.
No es nada difícil; mas, tampoco es nada fácil. Yo les dejo estos dos “criterios”:
> “Yo estoy convecido que no puedo convencer si yo no estoy convencido”.
>> “Hacer lo que se dice y decir lo que se hace”.
Así, sí, y solamente así, se hablará con autoridad. ¡Así, hablaba el Maestro! Por eso to-
dos quedaban admirados y le creían.

Hermanos, no para ser admirados, sino para “ser creíbles”, debemos hablar y com  

                    portarnos como nuestro Maestro. Él mandaba a sus discípulos: “Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y cuando digan «no», que sea no. Todo lo que se dice de más, viene del Maligno. (Mt. 5,37). ¡Todo lo que se dice de más, viene del Maligno!  Lo único que me atrevo a agregar es: Recen – Recen por mí, para que sea fiel a esta misión: Hablarles con autoridad. También, seamos siempre concientes de cuanto viene del Maligno”, el que nunca duerme y que a nadie respeta. 
En la enseñanza de Jesús interviene un huésped no deseado: ¡Es el Maligno! Suele su ceder. Jesús, aprovecha para darnos la oportunidad de participar de la primera pelea, así pública, entre los dos. Más bien, nos enseña como debemos tratar a ese enemigo. Es decir: Sin ninguna consideración ni respeto. Sin esperar ni dudar. No tener miedo y tampoco entrar ni permitirle el diálogo. Como Él: “cállate y sal de este hombre”.
Esta circunstancia, tampoco es casual… Parecería que le hemos dejado ganar una de las más importantes “peleas”: hacernos creer que el Demonio no existe. Otras veces les he hablado de este caso. Les cité también las palabras del Papa Francisco. Vuelvo  
a ellas: “La vida cristiana es “un combate” contra el demonio, el mundo y las pa-siones de la carne … El diablo existe y nosotros debemos luchar contra él con ‘la armadura’ de la verdad. La vida en Dios se debe defender, se debe luchar para lle varla adelante. Por tanto, se necesitan fuerza y valentía “para resistir y anunciar. Para ir adelante en la vida espiritual, se debe combatir. No es un simple enfrenta-miento, no, es un “combate continuo”. Son tres los enemigos de la vida cristiana: 

el demonio, el mundo y la carne; es decir nuestras pasiones, “que son las heridas 
del pecado original”. Ciertamente “la salvación que nos da Jesús es gratuita”, pe 

ro estamos llamados a defenderla: “¿De qué debo defenderme? Ponerme la arma dura de Dios; es decir: lo que es de Dios nos defiende, para resistir a las insidias del diablo. ¿Está claro? Claro. No se puede pensar en una vida espiritual, digamos 
en una vida cristiana, sin resistir a las tentaciones, sin luchar contra el diablo, sin ponerse esta armadura de Dios, que nos da la fuerza y nos defiende”. (Papa Franc)
Hermanos, es muy difícil ganar solos cualquier batalla contra el Demonio. 
Mas, Jesús nunca nos deja solos. Camina con nosotros. Nos dio al Ángel de la Guarda 

Y, con el don de la fe, nos introdujo en la Iglesia. (Aparecida) Esta gran familia tiene to dos los medios, y están a nuestra disposición, para salir vencedores contra ese enemigo. Comencemos con Jesús en medio de nosotros y la oración. ¡Saldremos venceremos!
